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Resumen: la libertad religiosa y los derechos conexos constitu-
yen el más antiguo de los derechos fundamentales. Las religio-
nes desde lo más profundo de la prehistoria crearon las prime-
ras normas tanto religiosas como de convivencia y formaron el 
germen de la teoría del Estado. Las religiones inventaron la idea 
de la legislación revelada y la misma funcionó hasta el siglo xix 
en la que se empieza a derrumbar. 

El presente ensayo analiza las primeras normas conocidas y el 
largo camino para que existiera el Estado laico, con un especial 
énfasis en la Nueva España y su heredero, México.

Abstract: the religion liberty and the rights connection of it 
are the most ancient fundamental rights. The religions from 
the deepest of prehistory made the first religious laws, the rules 
for humans, and the germen for the theory of the States. Reli-
gious liberty and its related rights are the most ancient of fun-
damental rights. Since prehistoric times, religions created the  
first norms, both religious and of coexistence and created  
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the building blocks for the theory of the State. Religions in-
vented the idea of revealed legislation, and it worked without a 
hitch until the xix century, when it started to crumble.

This essay analyzes the first know rules and the long route to 
archive the secular state, with special emphasis in New Spain 
and its heir, México.
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constituciones modernas, la de Cádiz de 1812 y las mexicanas 
de 1824 y 1857. VI. Conclusiones. Referencias.

I. Introducción

Normalmente en las facultades de derecho, con una visión muy 
acotada, se enseña que los derechos fundamentales surgieron 
recientemente, en los últimos dos siglos, y que las Constitucio-
nes modernas son las que reconocen, respetan los derechos y 
constituyen el contrato social, tal afirmación como se pretende 
demostrar es falsa, ya que ignora milenios de desarrollo de las 
sociedades y no está apegada a las evidencias históricas, en el 
presente ensayo se postula la idea de que la convención social fue 
impuesta por el medio aglutinador más antiguo, la religión y el 
largo camino hacia una postura secular, que en el caso mexicano 
se ratifica en la Constitución de 1824, en la que ni siquiera la li-
beral de 1857 se atrevió a separarse de una premisa tan arraigada 
y que solo se consolida hasta 1917. 

El derecho a la libertad religiosa y los derechos conexos, 
constituyen el más antiguo de los derechos fundamentales, las 
primeras religiones formaron sus cosmovisiones dando con ello 
respuestas a las preguntas universales de la existencia, la vida y la 
muerte, sirviendo de intérpretes de las fuerzas de la naturaleza, 
la alineación de astros, los cuerpos celestes, eclipses, el vuelo de 
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las aves, la interpretación de entrañas, los sueños y cualquier otro 
fenómeno, tomando un papel preponderante en la sociedad, por 
lo que brujos, médicos, chamanes, profetas y sacerdotes fueron 
los primeros legisladores, que celosos por preservar su verdad no 
admitían otras, sosteniendo que su mensaje era de la divinidad y 
que les había sido revelado. La legislación revelada, como se le 
conoce a dicho fenómeno, es la creación de normas de conviven-
cia cuya autoría se atribuye a la divinidad a uno o las múltiples 
ya que los dioses de las distintas civilizaciones generalmente no 
fueron uno, la mayoría pasó al olvido, pero los historiadores aún 
podemos recordar a los más conocidos.

Fue esa legislación revelada el instrumento primario que da 
vida al contrato social, Rousseau tenía razón cuando señalaba que 
el más fuerte nunca lo es bastante para dominar siempre y que la 
fuerza muda en derecho y constituye poderes legítimos, a los que 
obedecemos y que siempre encontraremos una primera conven-
ción a lo que llamó pacto social y consideró que ese contrato era 
“la suprema dirección de la voluntad general”,1 el pensador de la 
ilustración se equivocó al considerar que esa suma de fuerzas de 
los individuos fue una unión libre y que era la voluntad general 
la que gobernaba.

Rousseau tenía razón parcialmente, las primeras sociedades 
sí fueron producto de un aglutinamiento en torno a una especie 
de pacto, con el cual un pueblo se ligaba en torno a una norma a la 
que le debían obediencia, empero, el análisis histórico que realizó 
no fue profundo y no tomó en cuenta que fueron las primeras 
religiones desde lo profundo de la prehistoria las que crearon la 
amalgama social, que la gente renunció a su libertad no por la vo-
luntad general sino por la del ser supremo que ordenó obediencia 
y otorgó las leyes “justas”, esos seres supremos o divinos fueron 
representados por aquellos que se ostentaban como sus portavo-
ces y que fueron los que crearon la idea de la legislación revelada.

El imaginario colectivo de creencias en seres superiores es 
ancestral, y crea formas de obediencia que dan razones para el 
amor, la guerra y cualquier otra cosa que demanden el mundo 
de los dioses, la visión revelada de la religión fue el instrumento 

1	 Rousseau, Jean Jacques, El contrato social, Sofia Publisher, 2022.
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fundador del pacto social, no fue una decisión razonada de los 
miembros de la sociedad por el contrario, el grupo en el poder la 
formó y con ello garantizó su lugar privilegiado manteniendo el 
ejercicio de la fuerza con la interpretación de la voluntad divina 
para mantener el poder, como veremos más adelante.

II. El código de Hammurabi

Aún antes de que existieran legisladores ya había derecho, por eso 
se sostiene que la lucha por conseguirlos es sumamente antigua y 
se pierde en el curso de la historia, llegando hasta la prehistoria; 
pese a lo anterior, hay algunas referencias más o menos fidedignas 
que pueden ilustrar la lucha por la igualdad y la libertad y lo que 
en este caso queremos destacar, la idea de la legislación revelada. 
Al código de Hammurabi se le conoce como la primera evidencia 
documentada de derechos, en realidad no lo fue, pero los escritos 
normativos de la tierra de los faraones no se conservaron, la es-
critura en materiales degradables no se conserva, sobre todo que 
las ciudades se formaron en las cercanías del Nilo y la humedad 
con hongos y bacterias solo permitieron que sobreviviera la escri-
ta en piedra, que solo servía para alabar las obras de los faraones 
o la que se conservó en pirámides y tumbas en un ambiente seco, 
pero que reflejaba el carácter mortuorio y no el normativo, por 
ello, el código de Hammurabi al escribirse en piedra, tiene el ho-
nor de ser la primera evidencia documentada de normas.

Como muchas de las obras antiguas, no puede precisarse las 
fechas exactas de la vida y reinado de Hammurabi, pero existe 
consenso de que ocurrió aproximadamente entre el 1792 has-
ta el 1750 a.e.c., en ese período surge el código que analizamos. 
Se trata de una compilación de leyes y edictos que constituye el 
código conocido más antiguo; una copia esculpida en un bloque 
de piedra negra de dos metros fue encontrada por arqueólogos 
franceses en Susa, durante el invierno de 1901–1902. El código 
presenta una guía de derechos que protege contra la injusticia y 
la negligencia a toda la sociedad: débiles y menesterosos, muje-
res, niños o esclavos. En el presente trabajo no interesa destacar 
el catálogo de protección legal del código, sino a quién se le atri-
buye su autoría. El código inicia con un bajo relieve en el que el 
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rey aparece recibiendo el código del Dios Shamash, dios del sol y 
la justicia entregando las leyes a Hammurabi, el texto que sigue 
deja claro que esas son leyes de los dioses, no unas reglas arbitra-
rias creadas por mortales: 

“[…] entonces Anum y Enlil me designaron a mí, Hammurabi, 
príncipe piadoso, temeroso de mi dios, para que proclamase en 
el País el orden justo, para destruir al malvado y al perverso, para 
evitar que el fuerte oprima al débil, para que, como hace Sha-
mash Señor del Sol, me alce sobre los hombres, ilumine el País y 
asegure el bienestar de las gentes”.2 

El código presenta el origen divino del derecho, Hammurabi 
no es el creador de la norma, Anum padre de los dioses, Enlil dios 
del viento y Shamash el dios Sol y la justicia, son los que desig-
nan al Rey y el último de los dioses señalados es el que entrega 
la norma, Shamash como el sol, el astro y dador de vida no deja 
duda del origen celestial del derecho y de todo, ya que lo que 
ocurre en la tierra tiene un origen divino, el bienestar pero sobre 
todo las calamidades por eso los primeros humanos no amaban a 
los dioses, los temían y creo que eso no ha cambiado mucho, los 
cristianos creen en un infierno eterno y musulmanes y judíos en 
algo parecido pero se denomina gehena. 

III. La Torah judía

La Torah comprende los libros que los cristianos llaman: Génesis, 
Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. Esos libros no son 
totalmente de teología, son en realidad una narrativa histórica de 
un pueblo a los que se les otorgó unas leyes para que vivan por 
ellas y ese es el tema central de esos libros. Las normas como base 
de la convivencia y las promesas de una religión de tipo agrícola. 

La tradición judía también parte de la idea de la legislación 
revelada, en el imaginario colectivo está presente la idea de Mos-
hé subiendo a Sinaí y recibiendo de la divinidad la Torah, que 
podemos traducir como las leyes, instrucciones o enseñanzas, no 

2	 Rivero Pilar, El Código de Hammurabi Fichas didácticas, Madrid, Proyecto 
Clío, 1999, http://clio.rediris.es/fichas/hammurabi.htm 
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se presentan como un pacto social porque no son humanas, son 
sí el convenio con la divinidad y le deben obediencia, pero no se 
plantean como una convención social como lo creía Rousseau, 
son para que vivan por ellas porque les fue revelada la norma y 
les ofrece promesas si las cumplen, por ser un pueblo elegido, 
por elevarlos sobre los demás, así el pacto social judío se debe a 
la creencia de que el supremo los eligió sobre todos, creando un 
nacionalismo con promesas si obedecen, por ello estarán atentos 
los designios de los representantes de Dios. 

“La revolucionaria teología yahvista se genera en el proceso 
de la formación ideológica de Israel como pueblo elegido, en el 
contexto de una religiosidad étnica y nacionalista en la que Yahvé 
emerge como Dios providencial que dirige el curso histórico de 
los pueblos bajo su égida crecientemente suprema y soberana”.3 

La religión judía como muchas otras son de tipo agrícola, es 
decir, el pacto social con Dios implica obedecer el mandato y re-
cibir a cambio los beneficios de la lluvia en su tiempo y una bue-
na cosecha, pero las leyes judías regulaban casi todos los aspectos 
de la sociedad. Lo más conocido es la llamada Ley del talión, cuyo 
aspecto más característico no es la venganza, sino una justa retri-
bución al hacer sufrir al delincuente un daño igual al que causó, 
lo que ya aporta elementos de relevancia en cuanto a la teoría de 
la pena y su posterior desarrollo, pues no es un castigo excesivo, 
sino que guarda proporción con el que se infringió, además no 
son de las llamadas penas trascendentales, ya que el mandato es 
que cada uno sufre su propio castigo.4 Debemos recordar que las 
penas trascendentales fueron abolidas en nuestro sistema legal 
hasta la Constitución de Cádiz de 1812 en su artículo 305 que a 
la letra señalaba: “Ninguna pena que se imponga, por cualquier 
delito que sea, ha de ser trascendental por término ninguno a la 
familia del que la sufre, sino que tendrá todo su efecto precisa-
mente sobre el que la mereció”.5

3	 Finkelstein, Israel y Silberman, Neil Asher, La Biblia desenterrada, Madrid, 
Siglo XXI de España Editores, 2011.

4	 En el llamado libro de Deuteronomio cap. 24 vers. 16, se señala que los 
padres no morirán por los hijos ni ellos por los padres.

5	 Constitución de Cádiz 1812, http://www.ub.edu/ciudadania/hipertexto/
evolucion/textos/ce1812.htm#CD 
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Algo menos conocido es una especie de amparo judío, las ca-
sas de refugio para que las personas sujetas a un proceso puedan 
gozar de la libertad en lo que se decide su causa en los delitos cul-
posos.6 Las leyes judías eran completas permitiendo una socie-
dad monolítica que no admitía la tolerancia religiosa ni los des-
víos de su norma, pero Moshé y los líderes judíos no sostuvieron 
que las normas fueran creación propia, al igual que Hammurabi 
señalaron que era legislación revelada. 

Por ello podemos sostener que el origen de las normas y de 
los prototipos de las Constituciones mantienen una idea de legis-
lación revelada, los primeros legisladores fueron sacerdotes y las 
leyes se cumplían porque la voluntad de Dios así lo exigía.

IV. La Edad Media y la Carta Magna inglesa

Si el lector piensa que la idea de la legislación revelada como me-
dio de legitimación de las normas y de las constituciones, fue una 
idea antigua y que la edad media con sus claro obscuros empezó 
a desvanecerlo y el racionalismo lo eliminó, le ruego me permita 
presentarle las evidencias de lo contrario. 

La Edad Media no abandona la construcción político-religio-
sa del mundo antiguo, la Roma Imperial abraza al cristianismo y 
lo impone como medio de cohesión o contrato social impuesto, 
la idea que subyace como soporte del poder político son las pala-
bras de Pablo en la epístola a los romanos: 

“Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque 
no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios 
han sido establecidas. De modo que quien se opone a la autori-
dad, a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, acarrean 
condenación para sí mismos”.7 

La posición cristiana, tanto de la Iglesia católica como de la 
ortodoxa y las protestantes, últimas que en la reforma religiosa 

6	 Ver el llamado libro de números cap. 35 vers. 11
7	 Biblia del Jubileo, “Las sagradas escrituras, Biblia del Jubileo 2000”, Abbots-

ford, Life Sentence Publishing Inc., 2017, Romanos cap. 13 vers. 1 y 2.
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jugaron un papel político importante al separar a los reinos euro-
peos del control de los llamados príncipes de la Iglesia liberando 
a los reyes del yugo de los papas y los Estados Pontificios. En los 
reinos que se afiliaron a las Iglesias protestantes no abandonaron 
a la religión como pacto social, solamente ocuparon una Iglesia 
más a modo de los monarcas, como la Iglesia anglicana en la cual 
el propio rey de Inglaterra es el jefe máximo.

Con independencia del tipo de religión cristiana que analice-
mos, católica, ortodoxa o protestante, todas se basan en el mismo 
libro, la biblia, y los reinos medievales de Europa justificaron el 
poder terrenal en las palabras de la epístola a los romanos trans-
crita en las líneas que anteceden.

Los reyes bajo esa premisa político–religiosa eran los auténti-
cos representantes de Dios, ejemplo de ello es el llamado “toque 
real”, es decir, el poder que fluía de un rey y que podía curar con 
el simple hecho de tocar a sus súbditos, costumbre originada por 
Enrique I de Inglaterra (1068–1135)8 y que la gente acudía para 
ser salvada por el representante de la divinidad, lo que nos deja 
una idea clara no solo del nivel médico cristiano de la época, ade-
más, resulta evidente la fe depositada en el pacto social cristiano 
a tal grado que la salvación de tus enfermedades se aseguraba 
con la gracia del rey por lo que era incuestionable que eran los 
vicarios de Dios, por lo que tampoco era cuestionable el poder 
para reinar. 

La Carta Magna inglesa, que se ostenta como la primera 
Constitución, tema debatible históricamente, parte de ese princi-
pio: “[…] by the grace of God”.9 Dicha Carta si bien es un antece-
dente que llama fuertemente la atención, no es el prototipo de lo 
que hoy consideramos una Constitución; existen en lo que hoy 
es Reino Unido otros antecedentes más cercanos a un catálogo 
de derechos fundamentales: Petition Rights 1628, Habeas Corpus 
Amendment Act 1679, Bill of Rights 1689, pero no constituyen 
una Constitución como tal ya que oficialmente el Reino Unido 
no cuenta con un documento que pueda denominarse como tal. 

8	 Queralt del Hierro, María Pilar, El mal del rey, Muy Interesante, México, 
2021, pp. 14–21.

9	 Magna Carta 1215, http://hrlibrary.umn.edu/education/magnacarta.html 
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El poder terrenal mediante el designio divino es un tema que 
puede resultar difícil de entender en estos tiempos, pero que fue 
la práctica durante todo el Medioevo y aún a inicios del siglo xix 
de nuestra era, quedando algunos rezagos de poder que fueron 
eliminados en el siglo xx, en México con la llamada guerra cris-
tera, la última secuela de la lucha entre conservadores y liberales.

V. Las constituciones modernas, la de Cádiz  
de 1812 y las mexicanas de 1824 y 1857

La religión, como medio de cohesión política, perdió fuerza al fi-
nal de la Edad Media configurándose las ideas de lo que serán los 
Estados actuales; el proceso se acelera a partir del siglo xvi, cuan-
do surge la economía política y de manera especial en el xviii, al 
sumarle dos hitos en la formación de los Estados contemporá-
neos, la Revolución Francesa y la de los Estados Unidos de Amé-
rica con lo que se considera el inicio de la Edad Contemporánea.

En el mismo momento histórico surge Adam Smith con su 
obra: La riqueza de las naciones (1776) y coincide, además, con 
el inicio de la Revolución Industrial, lo que contribuye a la conso-
lidación de los Estados basados en la riqueza,10 dando paso a una 
nueva visión de estos que buscará su justificación social e histó-
rica con la idea de una voluntad colectiva nacionalista plasmada 
en un documento cuasi sagrado, que sustituirá poco a poco el 
origen divino del poder con una nueva deidad política, la Patria. 
Esa nueva visión implicaba un nuevo paradigma, la racionalidad, 
para entender la realidad política y el ejercicio del poder de los 
Estados, con la racionalidad se intentan abandonar las premisas 
religiosas que para ese momento se encontraban en declive ante 
las fuerzas de una sociedad que reaccionaba ante el absolutismo 
en el que la Iglesia había sido cómplice al coronar a cada rey o 
emperador y estar bajo su servicio.

Empero, el modelo de racionalidad no abandona del todo las 
ideas religiosas, pero crea un iusnaturalismo distinto. La natura-

10	 Míguez, Pablo, “El nacimiento del Estado moderno y los orígenes de la eco-
nomía política”, Nómadas, vol. 22, núm. 2, 2009.
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leza podía ahora ser conocida, observada y destacar sus carac-
terísticas sin recurrir a la interpretación divina. Este nuevo pa-
radigma da lugar a una filosofía natural preludio de los cambios 
y sería la característica de la modernidad, pero no abandona el 
viejo instrumento de cohesión social, aún lo invocarían.

En Francia, la base constitucional surge con la famosa Decla-
ración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano del 26 de 
agosto de 1789, la que marca un hito en la historia de las Consti-
tuciones al ser la primera gran Declaración de un catálogo de de-
rechos fundamentales, aunque el constitucionalismo norteame-
ricano lo objeta porque la Declaración de Virginia del 12 de junio 
de 1776 ya contenía una serie de derechos a favor del pueblo.11 
La declaración inicia con una redacción similar a la de la legisla-
ción revelada: “En consecuencia, la Asamblea Nacional reconoce 
y declara, en presencia del Ser Supremo y bajo sus auspicios, los 
siguientes derechos del Hombre y del Ciudadano”,12 no la dictó 
la divinidad, pero sí les da su auspicio, es decir, la patrocina, res-
palda o sostiene. Los revolucionarios franceses estaban en contra 
de los excesos de la monarquía, pero no del pacto social que la 
sostenía.

La Constitución de los Estados Unidos redactada en 1787 
no inicia con una declaración tradicional de legislación revela-
da, además no contenía un catálogo de derechos fundamentales, 
estos fueron adoptados en 1791 en lo que se consideran las en-
miendas, en la primera de ellas sí aparece el tema religioso, dan-
do su primer espacio a garantizar la libertad religiosa lo que nos 
permite vislumbrar que fue el derecho que esa sociedad quería 
resaltar el primero que se defiende.

Las primeras constituciones eran confesionales y no se aban-
donaría ese principio hasta muy tarde en la historia cuando adop-
tan una postura laica o secular, como se esboza en las líneas que 
siguen, en el análisis del caso mexicano.

11	 Peces–Barba Martínez, Gregorio, Declaración de los derechos Humanos, Es-
paña, Dykinson, 1998.

12	 Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, ht-
tps://www.conseil-constitutionnel.fr/sites/default/files/as/root/bank_mm/
espagnol/es_ddhc.pdf 
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La Constitución de Cádiz aprobada el 19 de marzo de 1812 
con vigencia en la Nueva España, fue la primera Constitución es-
pañola,13 en ella se establece un Estado confesional que inicia en 
nombre de la trinidad y en su artículo 12 se precisa la religión de 
Estado en los siguientes términos:

“En el nombre de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, autor y supremo legislador de la sociedad”.

“Art. 12 La Religion (sic) de la Nacion (sic) es y será perpe-
tuamente la católica, apostólica, romana, única verdadera. La Na-
cion (sic) la protege por leyes sabias y justas, y prohíbe el exerci-
cio (sic) de qualquiera (sic) otra”.14 

Fernando VII y los legisladores al otorgar la Constitución de 
Cádiz vuelven a la vieja fórmula de legislación revelada, los dio-
ses cristianos son los supremos legisladores de la sociedad como 
lo declara el proemio gaditano, además declara el Estado confe-
sional, prohibiendo el ejercicio de cualquier otra religión y en ese 
rubro, sería la pauta por seguir en las posteriores constituciones 
mexicanas hasta la de 1917.

Consumada la Independencia mexicana en 1821, por medio 
de un golpe de Estado, la Junta Nacional instituyente junto con 
Agustín de Iturbide mediante el Reglamento Provisional Políti-
co del Imperio Mexicano, establecen en materia religiosa lo si-
guiente: 

Artículo 3.- La nación mexicana, y todos los individuos que la for-
man y formarán en lo sucesivo, profesan la religión católica, apostó-
lica, romana con exclusión de toda otra. El gobierno como protector 
de la misma religión la sostendrá contra sus enemigos. Reconocen, 
por consiguiente, la autoridad de la Santa Iglesia, su disciplina y 
disposiciones conciliares, sin perjuicio de las prerrogativas propias 
de la potestad suprema del Estado.

13	 Aunque en 1808 se había promulgado el Estatuto de Bayona, era en rea-
lidad de sello napoleónico. http://www.congreso.es/docu/constitucio-
nes/1812/P-0004-00002.pdf

14	 Constitución de Cádiz 1812, http://www.ub.edu/ciudadania/hipertexto/
evolucion/textos/ce1812.htm#CD 
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“Artículo 30.- Toca al Emperador: 

1.	 Proteger la religión católica, apostólica, romana, y disci-
plina eclesiástica, conforme al plan de Iguala:”.15 

El reglamento, como se observa en las líneas que anteceden, 
cuidó de proteger al medio de cohesión social, es innegable que, 
no pasó por la mente del fugaz Emperador separar a la Iglesia del 
Estado y la arropó como lo había estado durante todo el virrei-
nato. Ocurriría igual con la primera Constitución mexicana de 
1824, que, al decidirse por una federación, imitando a los Estados 
Unidos, estableció lo siguiente:

En el nombre de Dios todopoderoso, autor y supremo legislador de la 
sociedad. El Congreso general constituyente de la nación mexicana, 
en desempeño de los deberes que le han impuesto sus comitentes, 
para fijar su independencia política, establecer y afirmar su liber-
tad, y promover su prosperidad y gloria, decreta la siguiente:

[…]

Artículo 3.- La religión de la nación mexicana es y será perpetua-
mente la católica, apostólica, romana. La nación la protege por leyes 
sabias y justas, y prohíbe el ejercicio de cualquiera otra.

[…]

Artículo 101.- El presidente y vicepresidente nuevamente electos 
cada cuatro años deberán estar el 1 de abril en el lugar en que resi-
dan los poderes supremos de la federación y jurar ante las cámaras 
reunidas el cumplimiento de sus deberes bajo la fórmula siguiente: 
«Yo N. nombrado presidente (o vicepresidente) de los Estados Uni-
dos Mexicanos, juro por Dios y los santos Evangelios, que ejerceré 
fielmente el encargo que los mismos Estados Unidos me han con-
fiado, y que guardaré y haré guardar exactamente la constitución y 
leyes generales de la federación».16

15	 Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano, 1822, disponible 
en: http://www.constitucion1917.gob.mx/es/Constitucion1917/Regla-
mento_Provisional_Politico_del_Imperio_Mexicano (fecha de consulta 
26 de mayo de 2024).

16	 Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos, 1824, http://www.
constitucion1917.gob.mx/es/Constitucion1917/Constitucion_Federal_de_
los_Estados_Unidos_Mexicanos
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Como se aprecia, la primera Constitución mexicana inicia al 
igual que la de Cádiz en nombre de Dios como legislador supre-
mo, lo que no es tan diferente de la de Hammurabi, esa declara-
ción fue lo que permitió que la alta jerarquía católica se sumara 
al proyecto de nación federal, lo que se repitió en las leyes cons-
titucionales de 1836, en diversos proyectos de Constitución y las 
bases orgánicas de 1842.17

Se pensaría que los vientos de cambios que se dieron con la 
Constitución de 1857 sería diferente, si bien, en la época en que 
Juárez ocupó el cargo de secretario de justicia y promulgaría la 
Ley de Administración de Justicia conocida como la Ley Juárez, 
el 23 de noviembre de 1855, en la que se removían los fueros, 
la clerecía y el ejército serían juzgados en cortes civiles, porque 
la justicia no puede otorgar privilegios individuales o de clase, 
Juárez consideró que eso fue la chispa que produjo el incendio 
de la reforma. Un segundo golpe reformista tendría la Iglesia, 
el 25 de junio de 1856 cuando se expidió la llamada Ley Lerdo, 
del ministro del tesoro Miguel Lerdo de Tejada, para vender los 
bienes de la Iglesia y obtener los recursos que le hacían falta al 
país, el arzobispo protestó y alegó que se requería permiso de 
Roma, pero el Gobierno mexicano no esperó, toda propiedad ci-
vil y eclesiástica no usada en la operación normal de la Iglesia fue 
incluida en la venta.18

Los liberales propusieron una nueva Constitución que sería 
jurada el cinco de febrero de 1857, los vientos de cambio hacían 
pensar que la nueva Constitución abandonaría la idea de legisla-
ción revelada, pero la verdad no fue así.

A pesar de las intenciones de reforma, de que se abandona la 
idea del Estado confesional, que se abre las puertas al libre pen-
samiento y la tolerancia religiosa, la Constitución liberal de 1857 
inicia con una fórmula atenuada de legislación revelada: “En el 

17	 Guerrero Galván, Luis René y Castillo Flores, José Gabino, “Artículo 24. 
Introducción histórica”, en Fix Fierro, Héctor; Valadés, Diego (coords.), 
Derechos del pueblo mexicano: México a través de sus constituciones. Sección 
Tercera, México, Porrúa, 2016.

18	 Frahm, Sara Ann, La cruz y el compás. La Introducción de la Tolerancia Reli-
giosa en México, Bloomington-Inglaterra, Palibrio, 2015.
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nombre de Dios y con la autoridad del pueblo mexicano”19, con-
trario a lo que los conservadores creían, los liberales aún temían 
por la excomunión y todos eran católicos, como lo mencionó 
Francisco Zarco,20 el clásico cronista del Constituyente de 1857, 
durante las discusiones de la libertad religiosa inició su interven-
ción de la siguiente manera: “Soy católico, apostólico, romano, y 
me jacto de serlo”,21 postura que adoptarían todos los diputados 
a favor de la libertad de conciencia y religiosa, posteriormente 
a dicha declaración introductoria, expondrían sus razones para 
respetar el pensamiento de terceros que no fueran católicos, esa 
es la pluralidad del liberalismo del siglo xix. 

Pese a lo liberal de la Constitución de 1857 no fue totalmen-
te laica, por el contrario, como ya se señaló, volvieron a la vieja 
fórmula que ya conocíamos desde Hammurabi. En la práctica la 
Iglesia sí resintió el cambio ya que el Estado Mexicano dejó el 
patronato que se había sostenido durante todo el virreinato, el 
efímero Imperio de Iturbide, y la Constitución confesional de 
1824, por lo que se inició una nueva revuelta y los conservadores 
impusieron a un Emperador extranjero, pero el tema no guarda 
relevancia con lo que hemos tratado de explicar por lo que no lo 
abordaremos.

Lo que sí podemos asegurar es que con Porfirio Díaz como 
presidente, quien gobernó 34 años entre 1877 a 1911, el país lo-
gró estabilizarse políticamente pero no hubiera sido posible sin 
la mano de la religión católica. La Iglesia se encontraba muy debi-
litada, no podían tener bienes y se habían limitado sus ingresos, 
por lo que dependía económicamente del Estado, además de que 
se prohibía el culto fuera de las Iglesias, no podían tener centros 
educativos, ni hospitales. 

19	 Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos, 1857, https://www.
diputados.gob.mx/biblioteca/bibdig/const_mex/const_1857.pdf 

20	 Francisco Zarco (1829-1869), periodista y político mexicano. Nació en 
Durango. Fue el editor responsable del diario más importante de la época, 
El siglo XIX. Se sumó al Plan de Ayutla en 1855 y acudió como diputado 
al Congreso Constituyente, designándosele cronista de este hasta que se 
promulgó la Constitución de 1857. Fuente Microsoft Encarta 2008. 

21	 Rabasa Emilio O., El Pensamiento político del Constituyente de 1856–1857, 
México, Porrúa, 1991, p. 82.
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Díaz no derogó las leyes de la Reforma, pero tampoco las apli-
có cabalmente, por el contrario, su plan de reconciliación permi-
tió que recuperaran propiedades, centros educativos y espacios 
de beneficencia. La jerarquía católica actuó en favor del Gobier-
no, desconoció algunos levantamientos populares, coadyuvó en 
la pacificación al evangelizar yaquis y mayos,22 la simbiosis reli-
gión–política siguió funcionando.

La Pax del porfiriato funcionó sin abrogar leyes, simplemente 
cada parte coadyuvaba a la otra y se toleraban, el himno nacional 
aún invoca a la divinidad “[…] que en el cielo tu eterno desti-
no:  por el dedo de Dios se escribió”. La idea del poder divino 
unido al poder terrenal se mantiene y fortalece aún en nuestros 
días, Yuval Harari, el historiador israelí, considera que: “Un úni-
co sacerdote suele hacer el trabajo de cien soldados, y de manera 
mucho más barata y eficiente”.23 La paz del porfiriato se cons-
truyó con la Iglesia a un lado, la alianza funcionó en el Mundo 
antiguo, funcionó en Europa en toda la Edad Media, también du-
rante la conquista, en el Porfiriato y todavía funciona, pero con 
una debilidad que ya no es visible ya que ocupa a testaferros que 
defienden la familia, las virtudes y situaciones similares.

Todavía en el siglo xx, posterior a la gran reforma constitu-
cional de 1917, la Iglesia daría un golpe de fuerza en la políti-
ca mexicana, cuando Plutarco Elías Calles llegó a la presidencia 
de 1924 a 1928, durante su mandato ocurrió un enfrentamiento 
contra la Iglesia católica ya que impulsó cambios culturales, edu-
cativos, de control de la población y agrarios, los rancheros tu-
vieron miedo de perder sus terrenos ante la reforma agraria y la 
Iglesia un ataque contra sus creencias, por lo que ambos grupos 
unidos en la Liga Nacional para la defensa de la libertad religiosa 
iniciaron la llamada Guerra Cristera que duraría menos de tres 
años, de finales de 1926 a mediados de 1929.24

22	 Speckman, Guerra Elisa, et al., Nueva historia mínima de México ilustrada: El 
Porfiriato, Ciudad de México, El Colegio de México, 2008, pp. 337 y 392.

23	 Harari, Yuval Noah, Sapiens: A Brief History of Humankind, New York, Har-
per Collins e-books, 2015. 

24	 Garciadiego, Javier, et al., Nueva Historia Mínima de México Ilustrada: La 
Revolución, Ciudad de México, El Colegio de México, 2008, pp. 393-468.
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Previo a la guerra, en julio de 1926 los obispos mexicanos 
decidieron suspender el culto público en México, una decisión 
sin precedente y que fue apoyada por el papa Pío XI, Paolo Val-
vo profesor de la Universidad Católica de Milán, después de que 
los archivos del pontificado de Pío XI se desclasificaran en sep-
tiembre de 2006, llega a la conclusión de que el papa fue enga-
ñado por un grupo de jesuitas radicales, que no acudieron con 
el delegado apostólico en México monseñor Tito Crespi, quien 
no los respaldaba, en su lugar viajaron a Cuba para contar con 
el apoyo del delegado apostólico George Caruana, hombre más 
afín a sus ideas, para enviar el 18 de julio de 1926 un telegrama al 
papa, para contar con su aprobación del proyecto de suspender 
los servicios religiosos. El obispo Rafael Guízar y Valencia, envió 
otro telegrama en el que opinaba que la suspensión de cultos se-
ría perjudicial para el país. En Roma se encontraba el obispo de 
Tulancingo Vicente Castellanos Núñez y que en la mañana del 
21 de julio se reunió con el papa, ese mismo día se transmite el 
mensaje papal, pero no se pronuncia sobre suspender el culto, ni 
lo apoya ni lo rechaza, una respuesta ambigua que la interpretan 
a favor de la causa y los enfrentamientos empiezan. Sin embargo, 
en posteriores telegramas el heredero de los Estados Pontificios 
pide a los jerarcas católicos en México, que busquen un arreglo, 
pero que incluya la modificación de las normas constitucionales 
hostiles a la Iglesia católica.25 

Las modificaciones constitucionales que el papa pedían no 
se dieron, pero de nueva cuenta, la tolerancia a favor de la Iglesia 
católica continuaría y el país, por lo menos en materia religiosa, 
conserva una calma que de forma eventual se interrumpe y que 
debe ser atendida.

VI. Conclusiones

Lejanos están los tiempos de la legislación revelada como contra-
to y cohesión social, el recorrido histórico realizado no deja lugar 
a dudas que Rolas promesas de una vida futura solo eranmente, 

25	 Savio Irene, “Cuando los obispos mexicanos engañaron al Papa”, Proceso, 
México, 2017.
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ya que si bien sí hay un primigenio convenio social aglutinante 
en la que la sociedad permite que parte de sus libertades se vean 
limitadas en pro de la convivencia, ello no fue algo razonado ni 
tampoco fue un sistema de protección, sacerdotes, chamanes, 
profetas, brujos y dirigentes religiosos y políticos ocuparon la 
legislación revelada para hacer valer su poder y amenazar con 
la pérdida de los beneficios del cielo y la amenaza del infierno, 
la gehena o cualquier otro nombre que signifique un sufrimien-
to eterno, entendiendo que la vida y la muerte dependía de la 
divinidad y sus designios, las promesas de una vida futura solo 
era posible si obedecías la interpretación de sus representantes 
en la tierra. Yuval Harari el historiador israelí lo resume en las 
siguientes palabras:

Los humanos morían porque Dios así lo decretaba, y el momento 
de la muerte era una experiencia metafísica sagrada que rebosaba 
de sentido. Cuando un humano estaba a punto de exhalar su último 
aliento, había llegado la hora de avisar a sacerdotes, rabinos y cha-
manes, hacer balance de la vida y aceptar el verdadero papel de uno 
en el universo. Intente siquiera el lector imaginar el cristianismo, 
el islamismo o el hinduismo en un mundo sin la muerte […], que es 
también un mundo sin cielo, infierno o reencarnación.26

A pesar de que se le atribuyen otros fines, la realidad es que la 
historia solo tiene una meta clara, entender nuestro presente. Ana-
lizando la cadena histórica y las evidencias con las que contamos 
no hay duda en postular que la legislación revelada fue el verda-
dero contrato social y que Rousseau no alcanzó a comprender, las 
generaciones posteriores aceptamos la premisa con pocos cuestio-
namientos, porque repetir una idea que la mayoría aceptó es parte 
del conocimiento colectivo que no se cuestiona y que se le conoce 
como una “sabiduría convencional” la cual no nos atrevemos a re-
futar, John Kenneth Galbraith, acuño esa expresión al señalar:

Asociamos la verdad a la conveniencia “escribió”, a lo que mejor 
concuerda con nuestro interés, bienestar o promesas personales 
para evitar grandes esfuerzos o los poco gratos trastornos de la vida.

26	 Harari, Yuval Noah, Homo Deus: breve historia del mañana, Barcelona Pen-
guin Random House, 2016.
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[…] nos aferramos, como si de un bote salvavidas se tratase, a aque-
llas ideas que representan nuestra comprensión de las cosas.27

La idea de Rousseau gustó desde un primer momento y nadie 
se atrevió a señalar que su visión no era exacta, apreció lo esen-
cial pero la graduación visual de su época con el racionalismo 
como bandera no le permitió entender que el medio de cohesión 
fue la religión y no la voluntad popular de forma libre.

Separarnos de la legislación revelada costó guerras en las que 
el motivo subyacente era la religión, en nuestro país abandona-
mos el Estado confesional en la Constitución de 1857 y permiti-
mos la libertad de conciencia y religión pese a las amenazas de ex-
comunión de la Iglesia católica,28 pero inició dicha Constitución 
con algo de legislación revelada, fue hasta 1917 cuando dejamos 
la fórmula de Hammurabi, el cambio ha sido lento y afortunada-
mente ya no se respira la intolerancia religiosa y nuestro artículo 
24 de la Constitución salvaguarda ese derecho fundamental.

Con la reforma del 24 Constitucional en 2013, hoy gozamos 
del derecho a la libertad de convicciones éticas y de conciencia 
e incluso al derecho de los ateos y libres pensadores a no tener 
religión alguna, pero también a formar y registrar otra, el único 
requisito es que no constituyan un delito.

Hoy tenemos un estado laico, es decir, ajeno a las doctrinas 
religiosas, ajenos a los intereses particulares de cada religión y 
que el Gobierno no toma partido. El Estado laico es aquel que 
garantiza a todas las personas, una misma libertad, sea religiosa 
de conciencia o ética, ya que todos nos encontramos en un pla-
no de igualdad, tanto en derechos como en dignidad, que es el 
motor que impulsa el avance de los derechos fundamentales, la 
dignidad humana; el Estado laico entonces, lo podemos definir 
como aquel que: “[…] asume una posición de neutralidad vigilan-
te frente a las diferentes creencias, formas de vida y religiones, es 
decir, ninguna puede lícitamente aspirar a adquirir una posición 

27	 Levitt, Steven y Dubner, Stephen, Freakonomics, Penguin Random House, 
2006.

28	 Rabasa Emilio O., El Pensamiento político del Constituyente de 1856–1857, 
México, Porrúa, 1991, p. 82.
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de privilegio jurídicamente conferido y protegido en la vida cul-
tural, moral y política de una sociedad”.29

La neutralidad del Estado laico no significa rechazo a las 
creencias religiosas, ni tampoco la no intervención del Estado o 
asumir una posición pasiva, por el contrario, implica una inter-
vención vigilante para impedir que los propios órganos del Esta-
do o particulares limiten las creencias de persona alguna, exista 
discriminación, agresiones o de forma oficial, se realicen actos 
que favorezcan a un grupo determinado o se demuestre favori-
tismo. En su lugar, debe existir una rigurosa imparcialidad que 
garantice igualdad de condiciones para todos los credos. 

[…] lo que la Constitución exige fundamentalmente es imparciali-
dad, no inacción, y que el principio de separación entre las Iglesias 
y el Estado consagrado en el artículo 130 de la Constitución Fede-
ral no exime en muchos casos a los órganos estatales del deber de 
regular en distintos niveles (legislación, reglamentación, aplicación 
judicial) cuestiones que se relacionan con la vida religiosa de las 
personas”.30 

La neutralidad del Estado existe, pero no es inacción, en oca-
siones se viste de acción para respetar creencias fundamentales 
consagradas en normas, sin perder de vista que somos un Estado 
Laico y públicamente ninguna autoridad, puede pronunciarse a 
favor de determinados credos. El camino para lograr esa neutra-
lidad ha sido muy largo por lo que debemos proteger el Estado 
Laico ante las voces que aún intentan mezclar lo político con lo 
religioso, que la legislación revelada no regrese nunca más. 
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